
Introducción a la semana

Volvemos al Antiguo Testamento. Esta semana leemos varios capítulos del libro de la Sabiduría, uno de los escritos más tardíos del AT, muy influido por la

cultura helenista. La sabiduría se inculca sobre todo a los gobernantes, cuyo poder les viene de Dios y cuya gestión será seriamente juzgada por él. Pero todos

deben aspirar a la sabiduría, que nos acerca a Dios y a su modo de regir el mundo. Los que la siguen alcanzarán la recompensa de los justos, de los amigos de

Dios, cuyos sufrimientos presentes los aquilatan para su disfrute futuro en la paz definitiva, más allá de la muerte.

El autor hace un grandioso elogio de la sabiduría, cuyos atributos son un destello de Dios mismo: inteligente, santa, todopoderosa, penetrante, luminosa… (se

prepara así la futura revelación de la Sabiduría encarnada, que el NT identificará con Cristo, el Hijo de Dios). Esa sabiduría es la que permite que se pueda

conocer a Dios a partir de las criaturas y darle culto; los paganos se quedaron retenidos en éstas, sin trascenderlas, y por eso son responsables de su idolatría.

Se menciona el castigo que sufrieron los egipcios, que no reconocieron al Dios de Israel y se atrevieron a perseguir a su pueblo.

Jesús, camino de Jerusalén, continúa dándonos una serie de enseñanzas fundamentales: condena severamente el escándalo que podemos dar a los sencillos

con nuestra mala conducta; nos persuade de que, si hacemos el bien, no es por mérito nuestro, sino por don de Dios; elogia a los que saben agradecer esos

dones, aunque no sean “de los nuestros”; nos asegura que el reino de Dios ya se ha inaugurado entre nosotros, aunque hemos de permanecer siempre

vigilantes porque no sabemos cuando vendrá el Señor; y nos invita a ser constantes en la oración, confiando en la respuesta favorable de Dios.

Celebramos la Dedicación de la Basílica de Letrán (“madre de todas las iglesias”), catedral propia del obispo de Roma desde el siglo IV.- En el papa san León

Magno destaca la solidez de su magisterio doctrinal y la eficacia pastoral de sus numerosas y bellas homilías.- El obispo san Martín de Tours, que había sido

militar, destacó por su profunda vida mística y su solicitud con los pobres, y el mártir san Josafat, por su esfuerzo en pro de la unidad entre las Iglesias orientales

católicas y la sede de Roma.
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Evangelio del día

Trigésimo segunda semana del Tiempo Ordinario - Año Impar

“Auméntanos la fe”

Primera lectura

Comienzo del libro de la Sabiduría 1,1-7:

Amad la justicia, gobernantes de la tierra,

pensad correctamente del Señor

y buscadlo con sencillez de corazón.

Porque se manifiesta a los que no le exigen pruebas

y se revela a los que no desconfían de él.

Los pensamientos retorcidos alejan de Dios

y el poder, puesto a prueba, confunde a los necios.

La sabiduría no entra en alma perversa,

ni habita en cuerpo sometido al pecado.

Pues el espíritu educador y santo huye del engaño,

se aleja de los pensamientos necios

y es ahuyentado cuando llega la injusticia.

La sabiduría es un espíritu amigo de los hombres

que no deja impune al blasfemo:

inspecciona las entrañas,

vigila atentamente el corazón

y cuanto dice la lengua.

Pues el espíritu del Señor llena la tierra,

todo lo abarca y conoce cada sonido.

Salmo de hoy

Salmo 138,1-3a.3b-6.7-8.9-10 R/. Guíame, Señor, por el camino eterno

Señor, tú me sondeas y me conoces. 

Me conoces cuando me siento o me levanto, 

de lejos penetras mis pensamientos; 

distingues mi camino y mi descanso,
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todas mis sendas te son familiares. R/.

No ha llegado la palabra a mi lengua,

y ya, Señor, te la sabes toda.

Me estrechas detrás y delante,

me cubres con tu palma.

Tanto saber me sobrepasa,

es sublime, y no lo abarco. R/.

¿Adónde iré lejos de tu aliento,

adónde escaparé de tu mirada?

Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro. R/.

Si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,

allí me alcanzará tu izquierda,

me agarrará tu derecha. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 17,1-6

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«Es imposible que no haya escándalos; pero ¡ay de quien los provoca!

Al que escandaliza a uno de estos pequeños, más le valdría que le ataran al cuello una piedra de molino y lo arrojasen al mar. Tened cuidado.

Si tu hermano te ofende, repréndelo, y si se arrepiente, perdónalo; si te ofende siete veces en un día, y siete veces vuelve a decirte: “Me arrepiento”, lo

perdonarás».

Los apóstoles le dijeron al Señor:

«Auméntanos la fe».

El Señor dijo:

«Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera: “Arráncate de raíz y plántate en el mar”, y os obedecería».

Reflexión del Evangelio de hoy

“Buscadlo con corazón entero”

Siempre la sabiduría, la sabiduría de la vida, la que enseña cómo hay que vivir, es algo muy deseable para cualquier hombre. Todas las recomendaciones del

libro de la Sabiduría, desde su inicio, -“amad la justicia… pensad rectamente del Señor…-, todas las actitudes que pide tener -confianza, razonamientos no

retorcidos…- entroncan y se pueden resumir en dos palabras de Jesús. Su exaltación de la sencillez y su bienaventuranza de los limpios de corazón. Jesús, que

es Dios, sólo revela sus secretos, sólo regala su sabiduría, su luz y su verdad a los sencillos y limpios de corazón. Los que caminen en dirección contraria jamás

podrán gozar de este tesoro. A veces, nos quejamos de Dios, de que parece que se nos esconde, que no nos escucha, de que mira para otro lado… A los

sencillos y limpios de corazón Dios les muestra siempre su rostro y los senderos que conducen a la vida. “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque

ocultaste estas cosas a los sabios y entendidos y las revelaste a los pequeñuelos”. Ya sabemos el camino.

 “Auméntanos la fe”

Este breve fragmento del evangelio toca tres temas: el escándalo, el perdón y la fe. El que escandaliza es el que pone a alguien un obstáculo, una piedra en el

camino del seguimiento de Jesús, para hacerle tropezar, para que deje esta senda. Algo siempre grave. Si ese escándalo se dirige a “uno de estos pequeños”…

el mal que produce es mayor. Pocas palabras salen de la boca de Jesús tan duras como en las que condena el escándalo y muestra la suerte del que

escandaliza: “Más le valdría que le encajaran en el cuello una piedra de molino y lo arrojasen al mar”. La fe, la amistad con Jesús, es demasiado sublime para

que alguien intente apartarnos de ella.

En la misma línea, siempre para vivir el tesoro de la fe, de la amistad con Dios, Jesús pide que perdonemos al que nos ofende siete veces al día y siete veces se

arrepiente. La razón la sabemos: porque eso lo que hace nuestro Dios con nosotros. Esa suerte tenemos. No es extraño que después de lo oído a Jesús, los

apóstoles le pidieran que les aumentase la fe.

Fray Manuel Santos Sánchez O.P.

Convento de Santo Domingo (Oviedo)
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Evangelio del día

Trigésimo segunda semana del Tiempo Ordinario - Año Impar

“Somos unos pobres siervos que hemos hecho lo que teníamos que hacer ”

Primera lectura

Lectura del libro de la Sabiduría 2,23-3,9

Dios creó al hombre incorruptible

y lo hizo a imagen de su propio ser;

mas por envidia del diablo entró la muerte en el mundo,

y la experimentan los de su bando.

En cambio, la vida de los justos está en manos de Dios,

y ningún tormento los alcanzará.

Los insensatos pensaban que habían muerto,

y consideraban su tránsito como una desgracia,

y su salida de entre nosotros, una ruina,

pero ellos están en paz.

Aunque la gente pensaba que cumplían una pena,

su esperanza estaba llena de inmortalidad.

Sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes bienes,

porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de él.

Los probó como oro en el crisol

y los aceptó como sacrificio de holocausto.

En el día del juicio resplandecerán

y se propagarán como chispas en un rastrojo.

Gobernarán naciones, someterán pueblos

y el Señor reinará sobre ellos eternamente.

Los que confían en él comprenderán la verdad

y los que son fieles a su amor permanecerán a su lado,

porque la gracia y la misericordia son para sus devotos

y la protección para sus elegidos.

Salmo de hoy

Salmo 33,2-3.16-17.18-19 R/. Bendigo al Señor en todo momento

Bendigo al Señor en todo momento,

su alabanza está siempre en mi boca;

mi alma se gloría en el Señor:

que los humildes lo escuchen y se alegren. R/.

Los ojos del Señor miran a los justos,

sus oídos escuchan sus gritos;

pero el Señor se enfrenta con los malhechores,

para borrar de la tierra su memoria. R/.

Cuando uno grita, el Señor lo escucha

y lo libra de sus angustias.

El Señor está cerca de los atribulados,

salva a los abatidos. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 17,7-10

En aquel tiempo, aquel tiempo, dijo el Señor: 

«¿Quién de vosotros, si tiene un criado labrando o pastoreando, le dice cuando vuelve del campo: 

“Enseguida ven y ponte a la mesa”? 

¿No le diréis más bien: 

“Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras como y bebo, y después comerás y beberás tú”?
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¿Acaso tenéis que estar agradecidos al criado porque ha hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: 

“Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que teníamos que hacer”».

Reflexión del Evangelio de hoy

En la primera lectura encontramos una descripción peculiar, que nos hace el autor del libro de la Sabiduría, de quiénes son los justos de Yavéh. Esta descripción

la realiza comparando dos situaciones: lo que piensa la gente (de acuerdo a lo que se ve, a lo que les pasa en su vida…) y la visión de un creyente en Dios: La

gente insensata pensaba que morían, consideraba su tránsito como una desgracia, y su partida de entre nosotros como una destrucción; pero ellos están en

paz. La gente pensaba que cumplían una pena, pero ellos esperaban de lleno la inmortalidad; sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, porque

Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí; los probó como oro en crisol, los recibió como sacrificio de holocausto.

En el Evangelio de este martes Jesús nos recuerda algunas cosas que sabemos porque la propia vida nos la ha enseñado: “Hemos de hacer lo que cada uno

tiene que hacer”. Esta realidad podemos vivirla desde dos perspectivas según el Evangelio: desde la exigencia o desde el sentido. Podemos vivir “este hacer lo

que tenemos que hacer” de una manera imperativa, como una orden, como una exigencia… La exigencia siempre tiene el inconveniente de restar, de quitar

fuerzas, de vivir nuestra vida desde el “imperativo”. Por eso, muchas veces nos cuesta tanto esfuerzo hacer algunas cosas; porque debemos invertir unas

energías no sólo en “hacer lo que tenemos que hacer”, sino también en vencer la exigencia del “tener que hacer”. Generalmente en estas situaciones se crea un

cansancio psicológico producido por la exigencia, la cual, además, nos hace centrar nuestra atención en aquello que no hemos hecho como deberíamos haber

hecho. Tenemos todos los ingredientes para entender la actitud del señor del Evangelio y del criado. El criado sirve la mesa desde el imperativo de su señor

pero dándole un sentido de servicio a quien es el señor. En cambio, podemos “hacer lo que tenemos que hacer” con un sentido. “Aquello que tenemos que

hacer” lleva escondido algo del sentido de nuestra vida, algo del fin para el que estamos hecho. Lo importante es descubrir el sentido de lo que tenemos que

hacer porque en ello se encuentran las fuerzas, las ganas, la motivación para realizarlo.

Al final lo que vemos es el mismo “hacer” sea desde la exigencia o sea desde el sentido de la acción. Lo que no se ve, y que es lo verdaderamente importante,

son las motivaciones desde donde yo me muevo. Depende de cómo nosotros queramos afrontar nuestra vida: desde la exigencia provocada por nosotros

mismos, por la sociedad, por los otros… o desde quien es realmente la fuerza: Dios.

La Orden de Predicadores celebra hoy el Aniversario de los difuntos de la Orden. Es una celebración donde la Orden recuerda con agradecimiento a todos los

hermanos y hermanas que nos han hecho posibles recibir el patrimonio que tenemos: “Predicar la Palabra de Dios”

Fray José Rafael Reyes González

Real Convento de Ntra. Sra. de Atocha (Madrid)
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Evangelio del día

Trigésimo segunda semana del Tiempo Ordinario

Hoy celebramos: Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán (9 de Noviembre)

“Mi casa es casa de oración, dice el Señor”

Primera lectura

Lectura de la profecía de Ezequiel 47, 1-2. 8-9. 12

En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo del Señor.

De debajo del umbral del templo corría agua hacia el este —el templo miraba al este—. El agua bajaba por el lado derecho del templo, al sur del altar.

Me hizo salir por el pórtico septentrional y me llevó por fuera hasta el pórtico exterior que mira al este. El agua corría por el lado derecho.

Me dijo:

«Estas aguas fluyen hacia la zona oriental, descienden hacia la estepa y desembocan en el mar de la Sal. Cuando hayan entrado en él, sus aguas serán

saneadas. Todo ser viviente que se agita, allí donde desemboque la corriente, tendrá vida; y habrá peces en abundancia. Porque apenas estas aguas hayan

llegado hasta allí, habrán saneado el mar y habrá vida allí donde llegue el torrente.

En ambas riberas del torrente crecerá toda clase de árboles frutales; no se marchitarán sus hojas ni se acabarán sus frutos; darán nuevos frutos cada mes,

porque las aguas del torrente fluyen del santuario; su fruto será comestible y sus hojas medicinales».
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Salmo de hoy

Salmo 45, 2-3. 5-6. 8-9 R/. Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su morada.

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,

poderoso defensor en el peligro.

Por eso no tememos aunque tiemble la tierra,

y los montes se desplomen en el mar. R/.

Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios,

el Altísimo consagra su morada.

Teniendo a Dios en medio, no vacila;

Dios la socorre al despuntar la aurora. R/.

El Señor del universo está con nosotros,

nuestro alcázar es el Dios de Jacob.

Venid a ver las obras del Señor,

las maravillas que hace en la tierra. R/.

Segunda lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 3, 9c-11. 16-17

Conforme a la gracia que Dios me ha dado, yo, como hábil arquitecto, puse el cimiento, mientras que otro levanta el edificio. Mire cada cual cómo construye.

Pues nadie puede poner otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo.

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?

Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: y ese templo sois vosotros.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Juan 2, 13-22

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas

sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a

los que vendían palomas les dijo:

«Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre».

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito:

«El celo de tu casa me devora».

Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron:

«¿Qué signos nos muestras para obrar así?».

Jesús contestó:

«Destruid este templo, y en tres días lo levantaré».

Los judíos replicaron:

«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?».

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y creyeron a la Escritura y a

la palabra que había dicho Jesús.

Reflexión del Evangelio de hoy

“Habrá vida donde quiera que llegue la corriente”

En el S. IV el emperador Constantino construyó esta basílica en el lugar del palacio de Letrán, desde entonces fue residencia de los Papas y llamada madre y

cabeza de la cristiandad. Toda la Iglesia, en este día, celebra su dedicación con gran esplendor, como señal de amor y comunión con la cátedra de Pedro.

El profeta Ezequiel, nos habla de un templo que manaba agua por levante al medio del altar, esta agua iba corriendo por el lado derecho; el ángel le dice: estas

aguas bajarán hasta la estepa y desembocarán en el mar de la muerte; donde desemboque la corriente habrá vida .A nosotros, también nos ha llegado el agua

de la vida que mana de Cristo, es el agua del Bautismo, por él, somos piedras vivas de la Iglesia, renacemos al Espíritu y somos templos vivos, habita en

nosotros la Santísima Trinidad, por ello, de este templo, también debe manar agua viva, el agua que salta hasta la vida eterna y que debemos dejarla correr, que

llegue a todos los que no conocen a Cristo para que, ellos también sean piedras vivas de la Iglesia , unidos a Cristo único Pastor representado por los sucesores

de Pedro.



“Mi casa es casa de oración, dice el Señor”

Los documentos de la Iglesia actuales, insisten en la necesidad de leer el AT a la luz del NT,

y este a la luz del AT como lo hicieron los apóstoles y los Padres de la Iglesia , ambos Testamentos tienen un único centro: CRISTO. La purificación del templo,

de Jesús, no es un ataque contra el mismo templo, sino contra los abusos. En el AT tenemos claro ejemplo, cuando, el profeta Jeremías, clama contra la

profanación del templo anunciando su destrucción, no quería esa destrucción, buscaba la conversión de cuantos habían trasformado la casa de Dios “casa de

oración”, en guarida de ladrones. Jesús, toma estas palabras de la Escritura, tan querida y defendida por el pueblo judío, Él, tampoco busca la destrucción del

templo sino su purificación, Benedicto XVI, en su libro Jesús de Nazaret, al hablar de este texto, resalta cómo ocurre esto en el atrio de los gentiles, los cuales

no podían acceder al interior del templo, Jesús viene a abrir sus puertas a toda la humanidad, la época del templo ha pasado, llega un culto nuevo, en espíritu y

en verdad el templo del Cuerpo de Cristo muerto, destruido con su muerte, pero vivificado en su resurrección; con Él todos formamos parte de ese templo cuya

piedra angular es Cristo .

Pidamos hoy por la Iglesia, que todos los pueblos puedan formar parte de la misma.

Hna. María Pilar Garrúes El Cid

Misionera Dominica del Rosario



Hoy es: Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán (9 de Noviembre)

Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán

Basílica de Letrán, basílica del Salvador, basílica de San ,Juan de Letrán..., catedral de Roma, »madre de todas las iglesias de la Urbe y del Orbe»..., son los

nombres más significativos de la iglesia más venerable de la cristiandad, dedicada inicialmente a Jesucristo Salvador y posteriormente a San Juan Bautista y a

San Juan Evangelista. Consagrada en el año 324, desde el siglo XII toda la Iglesia, unida al papa, celebra el 9 de noviembre la dedicación de la primera catedral

de la Iglesia.

A partir del histórico Edicto de Milán del año 313 —rescripto otorgado por los emperadores Constantino y Licinio, a favor de la libertad religiosa y de la presencia

del cristianismo en la vida pública—, con la paz constantiniana comenzaba para la Iglesia una era de bonanza tras las terribles persecuciones que habían

precedido.

Una de los favores que la Iglesia recibió del emperador Constantino, hijo de Santa Elena fue la donación del palacio de Letrán, que se constituyó en sede

apostólica. […] A través de los siglos, la vida cristiana de la Urbe —y del Orbe— ha estado unida a la basílica de Letrán, inicialmente dedicada al Salvador del

mundo, y, en tiempos de San Gregorio Magno (540-604), a los santos Juanes del Evangelio: Juan Bautista y Juan Evangelista. De ahí el nombre popular de

»San Juan de Letrán». En Letrán estuvo inicialmente la Cátedra de Pedro en Roma. En Letrán se celebraron cinco concilios ecuménicos: los primeros que se

celebraban en Occidente, en los años 1123, 1139, 1179, 1215 y 1512. En 1300, el papa Bonifacio VIII proclamaba en Letrán el primer Año Santo del

cristianismo. En Letrán recibió Inocencio III a los grandes fundadores Francisco de Asís y Domingo de Guzmán y aprobó las órdenes de los Menores y de los

Predicadores, que según sueños del papa, serían las fuerzas espirituales que fortalecerían la situación debilitada de la basílica de Letrán, símbolo de la Iglesia.

La indiscutible preeminencia de Letrán en la vida eclesial duró hasta que el papa francés Clemente V trasladó la sede pontificia a Aviñón en 1309. Allí

permanecerían los papas hasta 1378, en que Gregorio XI, siguiendo los consejos de Santa Catalina de Siena, volvió a Roma. Haciéndose eco del sentir de los

cristianos de Roma —y del mundo—, Petrarca escribía al papa Clemente VI en 1350: Padre misericordioso, ¿con qué tranquilidad puedes dormir blandamente

en las riberas del Ródano, bajo el artesonado de tus doradas habitaciones, mientras que Letrán se está desmoronando, y la madre de todas las iglesias, carente

de techumbre, está a merced de lluvias y vendavales?

Los visitantes y peregrinos que llegan a Letrán, pueden leer en el frontispicio de la gran basílica: Por derecho papal e imperial, se ordenó que yo fuera la madre

de todas las iglesias. Cuando se terminó mi construcción, determinaron dedicarme al Divino Salvador, dador del reino celestial. Por nuestra parte, oh Cristo, a ti

nos dirigimos con humilde súplica para pedirte que de este templo ilustre hagas tu residencia gloriosa.

Con ser importantes los tesoros cíe arte e historia de la basílica de Letrán, la celebración de su dedicación no intenta quedarse embelesada ante el templo de

piedra y oro. Celebrar la dedicación de la iglesia madre de todas las iglesias es una invitación a los cristianos de la Iglesia universal a vivir la unidad de fe y de

amor, para ser piedras vivas en la construcción de la Jerusalén celeste, la Iglesia sin mancha ni arruga, cuyo templo, altar y víctima es Jesucristo, el Cordero

inmaculado.

José A. Martínez Puche, O.P.
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Evangelio del día

Trigésimo segunda semana del Tiempo Ordinario - Año Impar

Hoy celebramos: San León I Magno (10 de Noviembre)

“El Reino de Dios está dentro de vosotros ”

Primera lectura

Lectura del libro de la Sabiduría 7, 22 – 8,1.

La sabiduría posee un espíritu inteligente, santo, 

único, múltiple, sutil, ágil, penetrante, inmaculado, 

diáfano, invulnerable, amante del bien, agudo, 

incoercible, benéfico, amigo de los hombres, 

firme, seguro, sin inquietudes, 

que todo lo puede, todo lo observa, 

y penetra todos los espíritus, los inteligentes, los puros, los más sutiles. 

La sabiduría es más móvil que cualquier movimiento 

y en virtud de su pureza lo atraviesa y lo penetra todo. 

Es efluvio del poder de Dios, 

emanación pura de la gloria del Omnipotente; 

por eso, nada manchado la alcanza.
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Es irradiación de la luz eterna, 

espejo límpido de la actividad de Dios 

e imagen de su bondad. 

Aun siendo una sola, todo lo puede; 

sin salir de sí misma, todo lo renueva 

y, entrando en las almas buenas de cada generación, 

va haciendo amigos de Dios y profetas. 

Pues Dios solo ama a quien convive con la sabiduría. 

Ella es más bella que el sol 

y supera a todas las constelaciones. 

Comparada con la luz del día, sale vencedora, 

porque la luz deja paso a la noche, 

mientras que a la sabiduría no la domina el mal. 

Se despliega con vigor de un confín a otro 

y todo lo gobierna con acierto.

Salmo de hoy

Salmo 118,89.90.91.130.135.175 R/. Tu palabra, Señor, es eterna

Tu palabra, Señor, es eterna,

más estable que el cielo. R/.

Tu fidelidad de generación en generación;

fundaste la tierra y permanece. R/.

Por tu mandamiento subsisten hasta hoy,

porque todo está a tu servicio. R/.

La explicación de tus palabras ilumina,

da inteligencia a los ignorantes. R/.

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo,

enséñame tus decretos. R/.

Que mi alma viva para alabarte,

que tus mandamientos me auxilien. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 17, 20-25

En aquel tiempo, los fariseos preguntaron a Jesús:

«¿Cuándo va a llegar el reino de Dios?».

Él les contestó:

«El reino de Dios no viene aparatosamente, ni dirán: “Está aquí” o “Está allí”, porque, mirad, el reino de Dios está en medio de vosotros».

Dijo a sus discípulos:

«Vendrán días en que desearéis ver un solo día del Hijo del hombre, y no lo veréis.

Entonces se os dirá: “Está aquí” o “Está allí”; no vayáis ni corráis detrás, pues como el fulgor del relámpago brilla de un extremo al otro del cielo, así será el Hijo

del hombre en su día.

Pero primero es necesario que padezca mucho y sea reprobado por esta generación».

Reflexión del Evangelio de hoy

Hoy la 1ª Lectura nos ofrece un canto a la sabiduría, detallando veintiuno de sus atributos -3 X 7 = 21-. Plenitud, excelencia, superioridad. “Reflejo de la luz

eterna”. Imagen que conduce hacia Jesús, Palabra y reflejo de su Padre, Dios.

El Evangelio nos habla del Reino y de su llegada. “Unos fariseos le preguntaron cuándo iba a llegar el Reino de Dios”. La preocupación no es exclusiva de los

fariseos, por eso Jesús contesta al mismo tiempo a fariseos y discípulos.

“Venga a nosotros tu Reino”, pero ¿qué reino?

Parece que tanto la pregunta de los fariseos como parte de la respuesta de Jesús no se refieren a la petición del Padrenuestro, sino al reino que esperaban los

judíos antes, en y después del tiempo de Jesús, con ribetes políticos y sociales y manifestaciones espectaculares. Coincide con aquella otra pregunta de los

discípulos: “¿Es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?” (Hech 1,6).

Jesús busca en sus palabras que tanto discípulos como fariseos dejen de especular sobre ese reino espurio que no tiene nada que ver con el que él ha venido a

instaurar. No hay que preocuparse ni por fechas ni por fenómenos espectaculares concomitantes. En Jesús todo es sencillo: sus ejemplos, sus parábolas, sus

costumbres, su estilo de vida, y, como no podía ser de otra forma, su Reino de Dios. Y les invita a disponerse para acogerlo. 



“El Reino de Dios está dentro de vosotros”

Jesús muestra que no se puede esperar pasivamente la llegada de algo que ya está presente, tan presente como él mismo. El Reino de Dios es él, Jesús. Su

estilo de vivir, su modo de relacionarse con su Padre, sus entrañas de compasión y misericordia ante enfermos, poseídos de cualquier mal y maltratados por la

vida o por sus mismos hermanos. Los que se fían de él, los que confían en él, sean judíos, romanos, cananeos o sirofenicios, tienen ya el Reino de Dios,

pertenecen a él por la fe, al margen de su cultura, raza o nación.

Más todavía. No es suficiente optar por Jesús, “ingresar en el Reino”, y no necesitar ya preocuparse por más renuncias ni adhesiones. El Reino de Dios no es

algo extático, que se hace y ya está. Los discípulos habían optado por él, pero tuvieron necesidad de ir renunciando a muchas “circuncisiones” que significaron

pero ya no, y de ir adquiriendo el estilo del Maestro. Así llegará un momento, en ellos y en nosotros, en que el Reino esté dentro y se manifieste externamente;

nos transforme por dentro e interpele a cuantos vean nuestra vida. El Reino de Dios será en realidad “un Reino de verdad y de vida, de justicia, de amor y de

paz” (Prefacio de la Misa de Cristo Rey).

Como modelo de cuanto decimos, la liturgia nos ofrece hoy la figura de san León Magno, cuya pertenencia al Reino le hizo, como su nombre indica, grande en

su compromiso de perfección, en sus relaciones con Dios y en su preocupación por los hermanos.

Fray Hermelindo Fernández Rodríguez

(1938-2018)



Hoy es: San León I Magno (10 de Noviembre)

San León I Magno

Un Papa para la cristología

León I el Grande, o Magno, diácono de la Iglesia de Roma bajo Celestino I (422-32) y Sixto III (432-40), elegido pontífice en el año 440, justo cuando ejercía de

legado pontificio en Galia, intrépido salvador de Italia frente a la crueldad de Atila (452) y de Genserico (455), es uno de los padres y doctores mayores de la

Iglesia latina. Su pontificado abarcó los años 440-61. Nacido probablemente en Roma a finales del siglo IV, tampoco debe ser desechado sin más el posible

origen toscano. Su célebre Carta Dogmática a Flaviano (Ep. 28), en la cuestión eutiquiana (13 de junio de 449), es fundamental para la cristología, y a ella se

debe el triunfo de la ortodoxia en el Concilio de Calcedonia (451), donde el documento fue acogido al grito de «Pedro ha hablado por boca de León». Especial

interés revisten los Sermones, luminosos de forma, profundos por contenido, espléndidos de belleza latina, con estilo pontifical, si bien inferiores en genialidad a

los de San Agustín y en facundia a los de San Ambrosio.

Si Gregorio Magno es el papa vuelto hacia el futuro, León Magno representa, más bien, el remate de un proceso, la celebrada y airosa cumbre de un período

histórico a punto de terminar. Al adjudicarle el título de Magno se ha querido honrar en él más al heredero y ejecutor que al intuitivo e inspirador. Obispo de

Roma durante los difíciles momentos de las invasiones bárbaras, impuso ortodoxia y disciplina en la vida de la comunidad cristiana, y con la predicación trató de

inculcar a los fieles el profundo mensaje de la vida bautismal. Combatió la herejía, organizó la liturgia, embelleció las basílicas, renovó la vida monástica. En

cuanto metropolita de Italia centro-meridional, primado de Italia septentrional y patriarca de Occidente tampoco descuidó los sínodos romanos, ni la comunión

eclesiástica con los otros obispos de Italia a la hora, ya de la lucha contra el pelagianismo y el maniqueísmo, ya de la recepción de la fe de Calcedonia.

Nunca se desentendió de lo político, tal y como la situación de la Iglesia imperial de entonces exigía. Un vivo concepto de la dignidad y de la autoridad presidió

siempre su hacer pontifical, requiriendo, por supuesto, que le fuera reconocida su alta misión al servicio de toda la Iglesia, aunque sin olvidar nunca la humilitas,

o sea, su dependencia absoluta de Cristo, verdadero Señor de la Iglesia. Intransigente con el error en la fe y con la indisciplina, supo en cambio comprender y

estar siempre dispuesto y disponible a la recuperación de los desviados. Para tan prudente moderación y cordura de espíritu, especialmente sobre el plano

dogmático, le habían dispuesto la vasta cultura acumulada con el paso de los años, el profundo conocimiento jurídico que le venía de atrás y la buena formación

retórica contraída en su habitual recurso a los clásicos. Con proverbial optimismo cristiano en el ser y en el quehacer, convencido como estaba de que el Señor

jamás abandona a su Iglesia, persuadido de ser guiado por Cristo presente en Pedro, resulta casi lógico que defendiera las antedichas tesis primaciales.

Es la suya, sin duda, teología más bien tradicional. No brilla por reflexiones originales en torno a la fe cristiana, por ejemplo. Despliega sobre todo una pastoral

común, pero él mismo es consciente de que, al defender la ortodoxia, contribuye a implantar la concordia en la cristiandad. Propenso a cierto método exegético,

desarrollado sobre todo por San Agustín, con las predicaciones litúrgicas sabe conducir a sus fieles, de la realidad histórica (ordo rerum) de la vida de Jesús a

una inteligencia más profunda, y a la ejemplaridad de unos hechos (gesta) efectuados de una vez y para siempre. En cuanto a su cristocentrismo, por una parte

defiende con energía el dogma del único Cristo en dos naturalezas, tesis fundamental de Calcedonia, y de modo particular la encarnación, mientras que, por

otra, no deja de hablar de Cristo, Señor y Salvador.

El aspecto kerigmático es, a pesar de lo dicho, más importante. Destaca sin cesar la presencia de Cristo en la comunidad cristiana, y muy concretamente en la

Iglesia de Roma. Para las prerrogativas de la sede apostólica recurre a la nomenclatura política, donde es buen exponente de la transposición del concepto

político de Roma aeterna, caput orbis terrarum (Roma eterna, cabeza del orbe terráqueo) en el cristiano Urbs sancta. La colaboración papa-emperador se

impone teniendo en cuenta que Cristo es el Señor, ya de la Iglesia, ya del Imperio. De ahí que, según él, no sólo la salvación de las almas, sino también la salus

rei publicae, derivada de la pax christiana, provienen y se fundan en la encarnación de Dios. Teología política la de León Magno, en resumen, heredada de

Eusebio de Cesarea, muy discutida y problematizada hoy día en sus líneas generales, es verdad, pero cuya principal intención fue, a la postre, ciertamente

religiosa.

Pedro Langa, O.S.A.

Vie
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Evangelio del día

Trigésimo segunda semana del Tiempo Ordinario - Año Impar

Hoy celebramos: San Martín de Tours (11 de Noviembre)

“El que pretenda guardarse su vida la perderá; y el que la pierda la recobrará.”

Primera lectura

Lectura del libro de la Sabiduría 13,1-9

Son necios por naturaleza todos los hombres que han ignorado a Dios 

y no han sido capaces de conocer al que es
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a partir de los bienes visibles, 

ni de reconocer al artífice fijándose en sus obras, 

sino que tuvieron por dioses al fuego, al viento, al aire ligero, 

a la bóveda estrellada, al agua impetuosa 

y a los luceros del cielo, regidores del mundo. 

Si, cautivados por su hermosura, los creyeron dioses, 

sepan cuánto los aventaja su Señor, 

pues los creó el mismo autor de la belleza. 

Y si los asombró su poder y energía, 

calculen cuánto más poderoso es quien los hizo, 

pues por la grandeza y hermosura de las criaturas 

se descubre por analogía a su creador. 

Con todo, estos merecen un reproche menor, 

pues a lo mejor andan extraviados, 

buscando a Dios y queriéndolo encontrar. 

Dan vueltas a sus obras, las investigan 

y quedan seducidos por su apariencia, porque es hermoso lo que ven. 

Pero ni siquiera estos son excusables, 

porque, si fueron capaces de saber tanto 

que pudieron escudriñar el universo, 

¿cómo no encontraron antes a su Señor?

Salmo de hoy

Salmo 18,2-3.4-5 R/. El cielo proclama la gloria de Dios

El cielo proclama la gloria de Dios,

el firmamento pregona la obra de sus manos:

el día al día le pasa el mensaje,

la noche a la noche se lo susurra. R/.

Sin que hablen, sin que pronuncien,

sin que resuene su voz,

a toda la tierra alcanza su pregón

y hasta los limites del orbe su lenguaje. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 17,26-37

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre: comían, bebían, se casaban los hombres y las mujeres tomaban esposo,

hasta el día en que Noé entró en el arca; entonces llegó el diluvio y acabó con todos.

Asimismo, como sucedió en los días de Lot: comían, bebían, compraban, vendían, sembraban, construían; pero el día que Lot salió de Sodoma, llovió fuego y

azufre del cielo y acabó con todos.

Así sucederá el día que se revele el Hijo del hombre.

Aquel día, el que esté en la azotea y tenga sus cosas en casa no baje a recogerlas; igualmente, el que esté en el campo, no vuelva atrás.

Acordaos de la mujer de Lot.

El que pretenda guardar su vida, la perderá; y el que la pierda, la recobrará.

Os digo que aquella noche estarán dos juntos: a uno se lo llevarán y al otro lo dejarán; estarán dos moliendo juntas: a una se la llevarán y a la otra la dejarán».

Ellos le preguntaron:

«¿Dónde, Señor?».

Él les dijo:

«Donde está el cadáver, allí se reunirán los buitres».

Reflexión del Evangelio de hoy

¿Quién no pagaría una fortuna por saber cuál será el último día de su existencia? ¿Y quién no pagaría el doble de esta fortuna por poder alargar un solo día el

límite de la misma? ¿Qué no daríamos por poder decidir cómo va a ser nuestra existencia? Y todo este precio para poder prever y proveer para una vida finita,

cuando hablamos de la vida eterna, el más allá, etc las cosas son todavía más difíciles, desconcertantes y preocupantes.

Nos encontramos ante unas lecturas de corte escatológico, que hacen referencia a un tiempo futuro anhelado, al deseo profundo de felicidad eterna que alberga

el corazón de todo ser humano.

El ser humano, de todos los tiempos y culturas, ha tenido la necesidad de trascenderse, de ir más allá, de buscar una autoridad capaz de salvar su vida, de

alargarla; en un lenguaje de hoy, una autoridad capaz de ofrecer sentido y felicidad plenos. En clave cristiana afirmamos que este sentido y esta felicidad

provienen de Dios mismo. Sin embargo, en momentos de infelicidad y sinsentido toda persona busca en los misterios de la naturaleza, en los datos secretos que

ofrecen los astros, el azar de unas cartas o incluso la forma de las líneas de una mano para encontrar una respuesta que oriente y alivie su sufrimiento.



No podemos negar que la naturaleza habla de Dios, estaríamos negando la gran aportación que ha hecho a nuestra iglesia San Francisco de Asís; pero no

podemos manipular al propio Francisco ignorando que el lugar privilegiado donde Dios habla y se manifiesta es el corazón del ser humano. Es aquí donde

encontramos sentido al texto del libro de la Sabiduría, sólo quien es capaz de entrar en lo profundo del corazón de la persona es capaz de oír la voz de Dios.

Y el corazón de la persona pide una respuesta auténtica a su existencia, busca felicidad, sentido, en definitiva, luz en los días de oscuridad, de diluvio; y

pensamos muchas veces que la respuesta a esta pregunta está en aquello que nos empacha de falsa felicidad, en la respuesta fácil del tener y tener, pensando

que en algún momento entre tanta posesión aparecerá el Ser en autenticidad.

Quizá esta sea la clave que nos ofrece el evangelio de hoy. Todo el mundo ha experimentado el diluvio en su vida, todo el mundo ha pasado por épocas vitales

que en nada se diferencian con Sodoma, y también todos hemos experimentado que Dios, el amor en su máxima expresión, es capaz de sacar vida de la

muerte, de dar una respuesta de sentido al ser humano.

Posiblemente vivir el evangelio no consista en un cúmulo de normas que hemos de cumplir, dejando al margen nuestra vida de ese programa moral que no la

llena, y al mismo tiempo señalando a toda aquella persona que no vive bajo esas normas, eso sí, ignorando cuál es la realidad de su corazón. El anuncio del

Evangelio hoy pasa por bajar y anunciar al Dios amor en medio de la tragedia humana, en medio de la muerte, de la pobreza, de la soledad, del sinsentido, pero

no con una palabra que sale de la boca y llega a los oídos, sino con una palabra que sale del corazón y llega al corazón.

Y no dejemos para mañana lo que podemos hacer hoy, no eludamos nuestra responsabilidad de seguidores del Resucitado. Que nuestro hoy hable y alimente

nuestra esperanza de un mañana pleno. Que seamos transmisores de un mañana lleno de gracia porque somos capaces de construir el Reino de Dios en el

hoy.

Comunidad El Levantazo

Valencia



Hoy es: San Martín de Tours (11 de Noviembre)

San Martín de Tours

Obispo

Panonia, hacia 317 - Candes (Francia), 8-noviembre-397

Martín de Tours es uno de los santos más populares de Francia e incluso de Europa. Centenares de pueblos e iglesias (también en España) evocan su nombre.

Son innumerables las vidrieras, imágenes y esculturas que representan la escena en la que un Martín, oficial del ejército, con 18 años y, siendo todavía

catecúmeno, comparte su capa con un pobre desnudo, el único vestido que llevaba, puesto que el resto de sus vestidos ya los había repartido con otros pobres.

Y, sin embargo, fuera de esta imagen legendaria, pocos son los que tienen ideas precisas de la vida de este hombre, cuya influencia ha sido grande en la Iglesia

desde la antigüedad hasta hoy. La «Vida de San Martín», escrita por Sulpicio Severo, es la fuente fundamental en la que se han inspirado todas las biografías de

San Martín, y en la que también se inspiran estas reflexiones.

Soldado de Cristo

Teniendo en cuenta los datos disponibles, podemos afirmar que Martín nació en el reinado del emperador Constantino hacia el 317, en Panonia. Sus padres,

que gozaban de buena posición social, eran paganos. Si hacemos caso de Sulpicio Severo, Martín habría servido en el ejército de los 15 a los 20 años,

siguiendo los pasos de su padre, que era oficial del ejército. Posiblemente fueron muchos más los años en que estuvo en el ejército, hasta el año 356. […]

¿Cómo fue esta despedida del ejército? Martín se negó a participar en un último combate que le habría otorgado una gran distinción militar y un donativum.

Cuando el césar juliano le selecciona para una decisiva batalla, Martín le responde: «Hasta hoy he estado a tu servicio: permíteme a partir de ahora estar al

servicio de Dios; que acepte tu donativum quien tenga intención de combatir. Yo soy soldado de Cristo, no tengo derecho a combatir». […]

Monje y obispo

Una vez dejada la milicia, durante la cual fue bautizado, fundó un monasterio en Ligugé, cerca de Poitiers, donde practicó la vida monástica bajo la dirección de

San Hilario.

Fue elegido obispo de Tours en julio de 371, por elección popular. […] Tras un episcopado de 26 años, murió en noviembre de 397, a la edad de 81 años.

Trabajó en la formación del clero y en la evangelización del mundo rural, combatiendo con habilidad y prudencia las supersticiones populares, sobre todo las

paganas, logrando numerosas conversiones. Su modo monástico de vivir, incluso siendo obispo, su dedicación a la oración y contemplación, no sólo no le

impedía dedicarse a la actividad apostólica, sino que ésta era tanto más eficaz cuanto que estaba motivada por una vida ejemplar que bebía en las fuentes de la

oración.

Defensor del débil y del oprimido

Además de la famosa escena de Martín compartiendo su capa con un pobre, hay otra menos conocida, pero no menos significativa: siendo ya obispo, y yendo

hacia la iglesia, se encontró en pleno invierno con un pobre semidesnudo que le pedía un vestido. Martín ordenó al archidiácono que le vistiera inmediatamente,

mientras él entraba en la sacristía. Como el archidiácono tardaba, el pobre, llorando y aterido de frío, entró en la sacristía y se quejó al obispo. Martín, entonces,

le entregó la túnica que llevaba bajo el alba con la que iba a celebrar la misa. Cuando el archidiácono avisó al obispo de que era la hora de la celebración, éste

le dijo que no entraba a la iglesia hasta que el pobre no estuviese vestido. Efectivamente, aunque el archidiácono lo ignorase, Martín se había convertido en ese

pobre, que no llevaba ninguna ropa debajo de la vestidura litúrgica. Muy disgustado, el archidiácono fue a comprar un vestido vulgar, que se lo entregó al obispo,

diciendo: «He aquí el vestido, pero el pobre ya no está». Martín le hizo salir, se vistió y salió a celebrar la Eucaristía».

La bondad y caridad de Martín se manifestó abundantemente a lo largo de su existencia. En esto, como en muchas otras cosas, su vida fue una auténtica

imitación de Cristo. Como Jesús, Martín «pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él» (Hch 10, 38). Martín

curó milagrosamente a muchos enfermos y expulsó a muchos demonios (o lo que su biógrafo y la gente de entonces consideraban corno síntomas de posesión

diabólica). Siendo obispo empleó toda su influencia ante los poderosos para defender a los débiles y, cuando fue necesario, no dudó en enfrentarse con los

grandes de este mundo.

Mártir sin derramar su sangre

Puesto que en los primeros tiempos de la Iglesia sólo los mártires eran considerados santos y sólo a ellos se les daba culto, Sulpicio Severo, impresionado por la

santidad de Martín, se cree obligado a decir: las circunstancias actuales no han podido asegurar el martirio de Martín, pero esto no impedirá que alcance la

gloria de los mártires. «Sin verter su sangre», mereció «la plenitud del martirio... Pues, por la esperanza de la eternidad, ¿cuántos sufrimientos no ha soportado:

por el hambre, las vigilias, la desnudez, los ayunos, los insultos de los envidiosos, las persecuciones de los malvados, las atenciones a los enfermos, el cuidado

de las personas en peligro? ¿Quién fue afligido sin que él no lo estuviera? ¿Quién escandalizado sin que a él no le doliera? ¿Quién ha perecido sin que él haya

gemido? Todo esto, por no hablar de sus diversos combates de cada día, que mantuvo contra el poder del mal humano y del mal espiritual. En este hombre,

asaltado por tentaciones de todo tipo, siempre triunfó el valor, la paciencia y la serenidad. ¡Cuánta bondad, piedad y caridad indecible la de este hombre! Una

caridad que, incluso en un siglo frío en el que hasta los santos se enfrían cada día, él ha perseverado hasta el fin creciendo de día en día».

Su muerte, como lo fue su vida, fue ejemplar y digna de todo elogio. Ocurrió en Candes, a cuya parroquia había acudido para restablecer la paz entre los

clérigos. Cuando se disponía a regresar a su monasterio, le abandonaron las fuerzas. No quiso ninguna comodidad para su cuerpo, para dar ejemplo a los suyos

de cómo debe morir un cristiano. «Con los ojos y las manos continuamente levantados al cielo, no permitía que su alma invencible cejase en la oración».

Un santo para nuestro tiempo

Martín de Tours es un santo para nuestros días. Sin estar nunca apegado a la tierra, su vida fue una permanente búsqueda de otra ciudad, la de Dios. Su gran 

caridad despierta nuestra responsabilidad frente a toda suerte de pobreza y de enfermedad. Monje antes que otra cosa, nos invita a mirar con ojos nuevos la 

vida religiosa. Obispo, es ejemplo de cercanía, de falta de ambiciones terrenas, y nos llama a destruir los ídolos que nos encadenan. Místico, nos conduce hacia



Dios, como un guía seguro, siempre a la escucha del Verbo bajo la inspiración del Espíritu. 

En su vida se unen dos aspiraciones complementarias de toda espiritualidad cristiana: la oración o contemplación, que sabe hacer callar al mundo y buscar el

silencio interior; y la actividad apostólica del soldado de Cristo que, como laico, monje u obispo, se compromete con sus hermanos los hombres y toma parte en

todos los combates en donde está en juego el bien del prójimo.

Fr. Martín Gelabert, O.P.

Sáb

12

Nov

2011

Evangelio del día

Trigésimo segunda semana del Tiempo Ordinario - Año Impar

Hoy celebramos: San Josafat (12 de Noviembre)

“Orar siempre sin desanimarse.”

Primera lectura

Lectura del libro de la Sabiduría 18,14-16;19,6-9

Cuando un silencio apacible lo envolvía todo

y la noche llegaba a la mitad de su carrera,

tu palabra omnipotente se lanzó desde el cielo,

desde el trono real,

cual guerrero implacable, sobre una tierra

condenada al exterminio;

empuñaba la espada afilada de tu decreto irrevocable,

se detuvo y todo lo llenó de muerte,

mientras tocaba el cielo, pisoteaba la tierra.

Toda la creación, obediente a tus órdenes,

cambió radicalmente su misma naturaleza,

para guardar incólumes a tus hijos.

Se vio una nube que daba sombra al campamento,

la tierra firme que emergía donde antes había agua,

el mar Rojo convertido en un camino practicable

y el oleaje impetuoso en una verde llanura,

por donde pasaron en masa los protegidos por tu mano,

contemplando prodigios admirables.

Pacían como caballos,

y retozaban como corderos,

alabándote a ti, Señor, su libertador.

Salmo de hoy

Salmo 104,2-3.36-37.42-43 R/. Recordad las maravillas que hizo el Señor

Cantadle al son de instrumentos,

hablad de sus maravillas.

Gloriaos de su nombre santo,

que se alegren los que buscan al Señor. R/.

Hirió de muerte a los primogénitos del país,

primicias de su virilidad.

Sacó a su pueblo cargado de oro y plata,

y entre sus tribus nadie enfermaba. R/.

Porque se acordaba de la palabra sagrada

que había dado a su siervo Abrahán.

Sacó a su pueblo con alegría,

a sus escogidos con gritos de triunfo. R/.

https://www.dominicos.org/predicacion/semana/7-11-2011/


Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 18,1-8

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos una parábola para enseñarles que es necesario orar siempre, sin desfallecer.

«Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres.

En aquella ciudad había una viuda que solía ir a decirle:

“Hazme justicia frente a mi adversario”.

Por algún tiempo se estuvo negando, pero después se dijo a sí mismo:

“Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda me está molestando, le voy a hacer justicia, no sea que siga viniendo a cada momento a

importunarme”».

Y el Señor añadió:

«Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que claman ante él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará

justicia sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?».

Reflexión del Evangelio de hoy

“Por allí pasaron los que iban protegidos por tu mano, presenciando prodigios asombrosos."

La Palabra todopoderosa que se abalanzó para “convertir el mar Rojo en camino practicable” y dar así la salvación a su pueblo (como hoy nos recuerda el libro

de la Sabiduría), es la misma Palabra que hoy leemos, oramos, contemplamos y compartimos. La misma Palabra que cada día viene hasta nosotros... ¿dejamos

que también vaya realizando maravillas en nuestra vida? Quizá necesitamos más de ese “silencio sereno que lo envuelve todo”... Un silencio como puerta

abierta para que entre esta Palabra con poder y pueda hacer su obra en nosotros.

El Señor quiere que hoy experimentemos lo mismo que aquel pueblo de Israel: que veamos cómo su Palabra convierte nuestro “mar Rojo” en “camino

practicable”. Quiere que tengamos plena confianza en Él, sabiendo que “vamos protegidos por su mano”. Así caminaremos felices “presenciando prodigios

asombrosos”, alabando al Señor, nuestro libertador. “Recordad las maravillas que hizo el Señor”.

“Orar siempre sin desanimarse.”

¡Qué bien conoce el Señor la necesidad tan grande que tenemos de aprender a orar! Por tanto, abramos el oído al Maestro y a la parábola que hoy nos propone

para enseñarnos cómo tenemos que orar. Primero: “SIEMPRE”, en todo momento y circunstancia; y segundo: “sin desanimarnos”, sin tirar la toalla, porque Él es

fiel a su Palabra que nos promete que “Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche”. Y Él no falla. Siempre escucha y hace justicia, pero no una

justicia como la que nosotros aplicamos, llena de intereses... sino una justicia gratuita y por amor.

Gritemos desde el silencio de nuestra oración: Señor “¡hazme justicia frente a mi adversario!” Enséñanos y ayúdanos a orar siempre, sin desanimarnos.

Monasterio Ntra. Sra. de la Piedad - MM. Dominicas

Palencia



Hoy es: San Josafat (12 de Noviembre)

San Josafat

En Polonia se había conseguido aceptar el Concilio de Trento en 1564, que había terminado el 4 de diciembre de 1563, lo que sirvió de base para la

restauración católica del país, que luego fue consolidándose a lo largo de los veinte años siguientes. Cuando en 1580 nacía en Vladimir (Polonia) Juan

Kuncewicz, de padres fielmente ortodoxos, se fundaban en Polonia varios seminarios para las formación del clero, por iniciativa del primado Estanislao

Karnkowski, que murió en 1603. Esta obra de renovación católica se completaba, gracias al rey Segismundo III (1587-1632), al que ayudaron en la tarea varios

prelados y, sobre todo, los jesuitas, los dominicos y los basilianos reformados, con la unión de los orientales a la Iglesia de Roma en el sínodo de Brest en 1596,

aprobados por el papa Clemente VIII. Los mtenos uniatas conservaron, después de la unión, su liturgia propia, su clero casado y sus costumbres orientales.

De la ortodoxia al catolicismo

Poco después, Juan Kuncewicz se convirtió a la fe católica, adhiriéndose a la Iglesia rutena unida, después de abandonar el comercio en Vilna (Lituania), centro

intelectual y religioso de los rutenos, que habían sido evangelizados por los griegos, los cuales, tras el cisma de Focio (siglo X), y Miguel Cerulario (1054), se

habían separado de Roma para unirse a Bizancio.

Comprendió Juan que sólo los monjes, como ascetas y cultivadores de la liturgia, podían convertir a los hermanos rutenos, por lo que Juan ingresó en 1604 en

el monasterio de la Santísima Trinidad que la Orden de San Basilio tenía en Vilna, tomando el nombre de Josafat. Ordenado sacerdote, con su amigo Rutski

(metropolitano más tarde), emprendió la reforma de los basilianos. Además se dedicó a la predicación para convertir a los hermanos separados y publicó un libro

apologético que recogía sólo textos eslavos en defensa de la unidad de la Iglesia (1617).

Objetivo: la unidad de la iglesia

Fue ordenado obispo coadjutor del arzobispo de Pólotsk, a quien sucedió en dicha sede en 1617. En un país muy cercano a Moscovia, donde había muchos

cismáticos, Josafat sintió que su vocación era la de difundir la fe católica entre los rutenos, por lo que trabajó infatigablemente por la unidad de la Iglesia. Buscó

toda clase de argumentos que pudieran contribuir y confirmar esta unidad, sobre todo, estudiando atentamente los libros litúrgicos que usaban los mismos

orientales separados. Celebró sínodos, en los que defendió con gran celo la ortodoxia católica y los derechos de los rutenos, unidos a Roma. Formó al clero,

generalmente ignorante y sancionaba a los clérigos que se casaban en segundas y terceras nupcias. Restauró monasterios, y multiplicó sus catequesis al

pueblo, para el que escribió un Catecismo elemental. Tenía tal capacidad de convicción y arrastre que llegaron a llamarle «raptor de almas» por las

conversiones que conseguía con su palabra y con su vida. Él estaba convencido de que la fuerza de la unión estaba en los dones comunes de los cristianos

como el bautismo, la Sagrada Escritura, la vida de la gracia, la fe y la caridad y una tierna devoción a la Virgen María. Sin embargo, todo ello le llevó a suscitar

violentas reacciones en la nobleza mena, a la que privó de los beneficios eclesiásticos; en la burguesía, apegada al rito nacional, que temía la introducción de

ritos latinos y también en el pueblo, indiferente a las cuestiones de jurisdicción teórica, pero refractario a la modificación litúrgica romana, considerada corno una

traición.

Estas resistencias partían del patriarca bizantino de Jerusalén, Teófanes III, que estaba de viaje hacia Ucrania en 1621, quien había hecho consagrar a un

metropolitano y a algunos obispos cismáticos para todas las diócesis menas. Teófanes encontró en el gran canciller de Lituania, León Sapieha, un aliado contra

Josafat, acusado de comprometer la paz social en un momento en que también Polonia, amenazada por los turcos y por Suecia, necesitaba la ayuda de sus

grandes vecinos ortodoxos. Sin embargo, Josafat nunca quiso latinizar a los uniatas, pues él mismo no sabía latín ni quiso jamás renunciar a las costumbres

eslavo-bizantinas ni a la religiosidad oriental. Él tenía muy claro que católico y latino no se identifican, aunque sus enemigos prefirieron no entenderle.

Josafat trató de disipar dicha acusación, defendiendo a los uniatas, pero perseguido a muerte por sus enemigos, los cismáticos fanáticos, que se habían

impuesto en Vitebsk mediante una revuelta, fue bárbaramente asesinado en dicha ciudad por un grupo de sicarios, instigados por nobles y por disidentes

griegos, cuando, después de celebrar los maitines en la catedral, volvió a su casa. En ella, defendió a sus familiares amenazados por los verdugos, y antes de

morir les dijo: «Vosotros me odiáis a muerte, y yo os llevo en mi corazón y me alegraría mucho morir por vosotros». Era el 12 de noviembre de 1623, Su cuerpo

fue arrojado al río Dvina, con un saco de piedras atado al cuello. Así rubricaba Josafat una de las páginas más dramáticas del ecumenismo. Ahora su cuerpo se

puede venerar en la basílica vaticana bajo el altar dedicado a San Basilio, pero antes, rescatado del río, había sido sepultado en la catedral de Pólotsk; más

tarde, en 1764 fueron inhumados en la iglesia local de los basilianos. Durante la Primera Guerra Mundial fueron trasladados a la iglesia greco-ortodoxa de Santa

Bárbara en Viena y, finalmente, en 1949 fueron llevados al Vaticano.

Rafael Del Olmo Veros, O.S.A.

Dom
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Homilía de XXXIII Domingo del tiempo ordinario

Año litúrgico 2010 - 2011 - (Ciclo A)

“Abre su mano al necesitado y extiende su brazo al pobre.”

Introducción

Cuando una nueva situación que nos desespera se presenta, sólo es posible aceptarla por la fe y la esperanza en Dios. Se trata de reconocer la acción de Dios 

por los creyentes. Una acción que liberará y transformará nuestra historia, y que culminará con la resurrección de todos aquellos que creyeron en su inicio: la



Resurrección de Jesús, ese será el momento de la plenitud de la creación de Dios.

Muchas, nuevas y aceleradas situaciones actuales están necesitando de una mirada serena y tranquila que ayude a aceptar por la fe y la esperanza en Dios, los

cambios que la realidad nos presenta. Ante esas situaciones no podemos ni escondernos, ni ocultar nuestros valores, por la exigencia que nos pueda llegar a

superar. Al contrario, se requiere de un coraje más profundo y más explícito para sacarlos a la luz.

Por un lado tenemos la crisis económica, que no sólo está revolviendo el interior de un sistema económico, sino que está afectando a las seguridades

personales y familiares. Ahora no es sólo una situación que asegure el estado del bienestar. Por otro lado, el ahora es una situación de precariedad laboral que

ha vuelto a traer sobre nuestros hogares y familias la sombra de la pobreza. Vivir con un instante de luz, porque es evento de salvación, nos situará no en la

sorpresa, ni el imprevisto de la ruina, sino que siendo hijos del día, nos ubicará en el vivir iluminando ese camino histórico del hoy, para que en la sobriedad y en

el estar vigilantes o atentos, podamos ver signos de esperanza.

Fray Alexis González de León O.P.

Convento de San Pablo y San Gregorio (Valladolid)

Lecturas

Primera lectura

Lectura del libro de los Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31

Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en valor a las perlas. Su marido se fía de ella, pues no le faltan riquezas. Le trae ganancias, no pérdidas, todos los

días de su vida. Busca la lana y el lino y los trabaja con la destreza de sus manos. Aplica sus manos al huso, con sus dedos sostiene la rueca. Abre sus manos

al necesitado y tiende sus brazos al pobre. Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura; la que teme al Señor merece alabanza. Cantadle por el éxito de su

trabajo, que sus obras la alaben en público.

Salmo

Salmo 127, 1-2. 3. 4-5 R/. Dichoso el que teme al Señor.

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R/. Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu

casa; tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. R/. Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga desde Sion, que

veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R/.

Segunda lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 5, 1-6

En lo referente al tiempo y a las circunstancias, hermanos, no necesitáis que os escriba, pues vosotros sabéis perfectamente que el Día del Señor llegará como

un ladrón en la noche. Cuando estén diciendo: «paz y seguridad», entonces, de improviso, les sobrevendrá la ruina, como los dolores de parto a la que está

encinta, y no podrán escapar. Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese día os sorprenda como un ladrón; porque todos sois hijos de la

luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. Así, pues, no nos entreguemos al sueño como los demás, sino estemos en vela y vivamos

sobriamente.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 14-30

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al cargo de sus bienes: a uno le dejó

cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada cual según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con ellos y ganó

otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. Al

cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y se pone a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó

otros cinco, diciendo: “Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco”. Su señor le dijo: “Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te

daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: “Señor, dos talentos me dejaste; mira, he

ganado otros dos”. Su señor le dijo: “Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. Se

acercó también el que había recibido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces, tuve miedo

y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo”. El señor le respondió: “Eres un siervo negligente y holgazán. ¿Conque sabías que siego donde no

siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle

el talento y dádselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil

echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes”».

Pautas para la homilía

Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en la plaza



La precariedad económica ha dejado en un segundo plano el papel de la lucha por la igualdad de la mujer en nuestra sociedad. Lo que vivimos no es un

problema de género. Lo que vivimos es algo que nos interpela a todos. Es algo que ya no se cuestiona, y como el problema es más globalizado, hombres y

mujeres hemos de emprender un camino de búsqueda de soluciones y decisiones, para que lo más necesario sea lo más urgente.

Una lectura desde las coordenadas históricas actuales de este pasaje de los proverbios, en el cual subyace una visión patriarcal, hoy no sería aceptable y

despertaría un interminable debate, en el que muchas posturas se situarían en un radicalismo o extremismo de enfrentamientos innecesarios. El papel de la

mujer en la sociedad está más igualado, gracias a Dios, y a su lucha constante por no acomodarse a los papeles asignados por la cultura. Aún más, esa lucha

por la igualdad está más arraigada en nuestros días. Sin embargo, haciendo una relectura pausada y serena, de este pasaje podremos entresacar ideas que

confirman una alabanza a la mujer, pero no de manera exclusiva a su género o papel.

En hebrero espíritu (ruah) y sabiduría (hokma) son términos femeninos: el aliento de Dios y la Sabiduría de Dios están arraigados en la madre que se asemeja a

la sabiduría para que pudiera iniciar a sus hijos en la prudencia. Se presenta aquí a la mujer como la maestra de la virtud de la sabiduría y de la prudencia. Pero

no hemos de olvidar que es una analogía. Lo que se dice de la mujer hemos de entenderlo en el modo en que hay una manera de ser definida como femenina

del mismo Dios. Abriendo sus manos al necesitado y extendiendo su brazo al pobre, nos presenta su sentido de la solidaridad y compasión. Y como ejemplo de

la sabiduría de Dios, se hace una llamada a todos, hombres y mujeres, a igualarnos, no en la lucha por la supremacía de lo patriarcal o lo matriarcal, sino

igualarnos en la semejanza que hombres y mujeres podemos tener con la sabiduría, la generosidad, la prudencia, y la solidaridad de Dios. El canto de alabanza

que propone los proverbios será por el éxito de su trabajo, y que ha de ser cantado en un lugar público, en la plaza.

No durmamos como los demás, sino estemos vigilantes y despejados

El día o venida del Señor, obsesionó a los cristianos de tesalónica. La tensión entre el aquí y el ahora frente a lo que está por venir, Pablo lo resuelve diciendo,

que nada tiene que decir respecto al tiempo y a las circunstancias. Emplaza a la comunidad de tesalónica a no vivir entre seguridades absolutas, sino a vivir

entre un velar y un dormir, entre una luz y unas tinieblas, por lo imprevisible e inoportuna que puede ser la vida. No podemos acomodarnos a ninguna situación o

circunstancia, porque todas son cambiantes en el tiempo, y prepararnos para vivir con fe y esperanza cada una de ellas, según se vayan dando, parece lo más

oportuno. Escoger vivir como hijo de la luz, y vivir sin miedo, como hijos del día es la propuesta paulina.

Parece más sensato para Pablo vivir en la sobriedad, a pesar del tiempo y las circunstancias, que vivir encogidos por el miedo a un futuro incierto e impreciso.

"Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco."

La parábola de los talentos, nos sitúa ante el miedo a las exigencias y el compromiso con los dones recibidos. Alguien nos puede pedir cuenta de ellos, y por

eso, no podemos escondernos y paralizarnos por el miedo. Nadie nos pide que salvemos el mundo, sino que emprendamos un camino de transformación según

nuestra capacidad. A nadie se le exige lo que no puede dar, pero sí se le exige en lo poco o en lo mucho que puede aportar, sobre todo si uno se sitúa ante la

pasividad provocada por el miedo, que nos conduce al abandono de la confianza.

No es una cuestión de superioridad o de comparación entre las capacidades de unos y de otros, sino una cuestión de saber responder a lo que se nos pide con

responsabilidad y valentía. La respuesta es personal y libre y no permite excusas. Y es una respuesta a la gracia de Dios, que nos ha confiado sus dones.

Tampoco es una diferencia injusta de oportunidades, sino una respuesta que cuestiona nuestra esperanza y nuestra confianza en Cristo que nos libera, y

nuestra capacidad para responder con gratitud por esos dones.

Fray Alexis González de León O.P.

Convento de San Pablo y San Gregorio (Valladolid)

Evangelio para niños

XXXIII Domingo del tiempo ordinario - 13 de noviembre de 2011

Parábola de los talentos

Mateo   25, 14-30

Evangelio

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: - Un hombre que se iba al extranjero llamó a sus empleados y los dejó encargados de sus bienes: a

uno le dejó cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno; a cada cual según su capacidad. Luego se marchó. Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de

aquellos empleados y se puso a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: - Señor, cinco

talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco. Su señor le dijo: - Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo

importante; pasa al banquete de tu señor. Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: - Señor, dos talentos me diste; mira, he ganado otros dos.

Su señor le dijo: - Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu señor.

Finalmente se acercó el que había recibido un talento y dijo: - Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y recoges donde no esparces; tuve

miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo. El señor le respondió: - Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que siego

donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi dinero en el banco para que al volver yo pudiera recoger lo mío con los intereses.

Quitadle el talento y dadselo al que tiene diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese

empleado inútil echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de dientes.

Explicación



Jesús dijo esta parábola: Un rey salió de viaje y dio a un criado cinco talentos, a otro dos y a otro uno, y les dijo: negociad hasta que vuelva. Los que recibieron

cinco y dos negociaron, pero el de uno tuvo miedo de perderlo y lo escondió. Luego vino el rey y echó cuentas. Y premio a los que habían negociado, pero

castigó al que no había negociado. Pues así tenemos que hacer nosotros, tenemos que hacer producir a todos los dones que se nos han dado.
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